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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

í n España y Portugal 6,rs. al mes.
En el Extranjero y ÜJtramar 8 rs. id.

..-•• ..-••-• PÜÑÍOS DE;SUSfíRiaíON¿> ;• 1 : ;r í

Én Madr idyén XiRédatcíoii'f Ácltóinístrafeitíi^cáifó;í

de. Ia.-Aílüana,;BÚfn;¿ 8,> .cua-ítojál*,;1 ^ :^; ;>;; ^¡ul^íS.-- ;

. En Provincias, en.las estaciones telegríííicn'sv • [•..';• -•;-

MINISTERIO DE LA GOBEMACIOüf.

EXPOSICIÓN A S. M.

SEÑORA: El reglamento orgánico del
cuerpo de Telégrafos, aprobado por V. M. en
3 de Junio último, es absolutamente incon-
ciliable con las economías adoptadas después
y con las disposiciones que han sido conse-
cuencia de estas, encaminadas todas á aliviar
en lo posible la situación del numeroso per-
sonal del expresado cuerpo, que queda sin
colocación y que debe obtenerla gradual-
mente cubriendo las vacantes que en cada
clase ocurran por el orden de rigurosa anti-
güedad. Admitido en el dia el turno de elec-
ción que se consigna en dicho reglamento,
se vería privada esa gran masa de empleados
cesantes y sin sueldo de aquella justa garan-
tía que respecto á su reposición en el más
breve término posible se ha dignado V. M.
concederla, procurándola así con maternal
anhelo un lenitivo á la vicisitud por que
atraviesa. Esto, Señora, aun prescindiendo
de los inconvenientes graves qué en la prá
ti.oa;ofreee la elección, y de la utilidad de
proscribirla en cuanto, sea dable, adoptando
como principio general para la preferencia

en lo que al adelanto de Jos que sirven al
Estado se reflera, el moralizador sistema de.
riguroso, antigüedad sin defecto, ya sabía-
mente establecido en otros ramos y doblemen-
te provechoso en aquellos que, como el de
Telégrafos, necesitan un gran espirita de
uerpo, una organización establo y sólida,

capaz de destruir la falta de unidad que siem-
pre se ha observado en sus diversas clases
por razón de sus distintas procedencias y ñn
absoluto alejamiento do las luchas políticas
y de las eventualidades consiguientes.

Pero no son ya solo las razones citadas laa
que en la actualidad se oponen á lá obser-
vancia del expresado reglamento, sino que
la fusión que este preceptúa de las dos clases
de auxiliares terceros y telegrafistas mayores
separadas en la vigente, ley de presupuestos
produciría en el capítulo del personal un
aumento do consideración ó- innecesario,
dando á la vez el singular contesto de acre-
cer dotaciones á unos empicados, precisamen-
te en el momento mismo de privar de su ha-
ber á otros por completo.

En vista de lo expuesto, y teniendo pro-
sente que el repetido reglamento no ha lle-
gado todavía á producir efecto alguno, el
Ministro qué snscribe tíeno la honra de so-
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meter á la aprobación de V. M. el adjunto
proyecto do decreto.

Madrid lo de Setiembre de 1866.—SEÑO-
RA: A L. R. V. de V. M.—Luis González
Brabo.

Real Decreto.— Tomando en consideración
las razones expuestas por mi Ministro de la
Gobernación, vengo en decretar lo siguiente:

Arliculo 1." Quedan en suspenso las dis-
posiciones del reglamento del cuerpo de Te-
légrafos aprobado en 3 de Junio último, y
en vigor las que regían antes de la publica-
ción do aquellas.

Art. 2." El cuerpo de Telégrafos constará
de una sola escala desde telegrafista segundo
a Inspector general, en la cual se colocarán
todos los individuos del mismo con arreglo á
las fechas de sus últimos nombramientos, as-
cendiendo únicamente por rigurosa antigüe-
dad sin defecto.

Dado en Avila á quince de Setiembre de
mil ochocientos sesenta y seis.—Está rubri-
cado de la fieal mano.—El Ministro de la
Gobernación, Luis González Brabo.

DESARROLLO DE LA ELECTRICIDAD

AL CONTACTO DE U S AGUAS MINERALES COK EL CUEñPO HUMANO.

Con este título, ha comunicado el doctor
Scoutotten á la Asociación científica deFran-
cia, una memoria que reproduce la Prensa
científica, y de la que tomamos los párrafos
siguientes:

a A unes del siglo XVIII, en 1794, descu-
brió Volta la pila, y demostró que dos meta-
les puestos en contacto producen electricidad
que, por medio de conductores, sale en forma
de corriente.

Mas tarde se probó que no basta el solo
contacto para que tenga lugar el fenómeno,
siuo que se necesita que los dos metales obren
químicamente uno sobre otro.

A principios do este siglo, soflaló M. Bec-
querel las pilas líquidas constituidas por dos
disoluciones salinas de naturaleza diferente,
obrando una sobre otra al través do las pare-
des de una campana porosa que las separa.

En 1863 ha descubierto que las aguas mi-
nerales puestas en contacto con el cuerpo
del hombre, constituyen también una pila
que produce corrientes, cuya intensidad pue-
de medirse por medio del galvanómetro.

Dicha corriente marcha constantemente
del cuerpo del hombre al agua, lo que prue-
ba que el cuerpo es siempre positivo con re-
lación al agua que, en este caso, siempre
es negativa; fenómeno que se explica fácil-
mente por la cantidad de oxígeno introduci-
do constantemente en la sangre durante el
acto de la respiración, mientras que las
aguas minerales solo contienen ese gas en
una débil proporción.

La intensidad de la corriente varía con la
constitución del agua mineral, las aguas sul-
furosas marcan el máximum, es decir 80 á
90 grados de la escala de un galvanómetro
do Nobili, cuyos hilos metálicos den 10.000
vueltas sobre el carrete.

Las demás aguas minerales llegan á 50 y
algunas veces á 70 grados del instrumento,
con arreglo á la naturaleza de las sales que
tienen en disolución.

Hasta el dia había sido imposible dar una
definición del agua mineral; mis investiga-
ciones me permiten poder demostrar que las
aguas minerales, en el momento en que sa-
len de las profundidades de la tierra, son
líquidas en estado dinámico, es decir disolu-
ciones salinas, cayos elementos mineralizádo-
res ejercen entre sí acciones químicas pro-
ductoras de la electricidad.

Las aguas que corren por la superficie
de la tierra están por el contrario en estado
estático, porque las acciones químicas están
en ellas extinguidas.

Examinemos ahora lo que sucede cuando
se halla el cuerpo del hombre en un baño de
agua mineral.

El primer fenómeno es una acción quími-
ca productora de electricidad, fenómeno que
se hace visible por medio de conductores que
vayan á parar á un galvanómetro. Este he-
cho incontestable, y que siempre puede pro-
barse, determina consecuencias fisiológicas
importantes que es necesario examinar.



¡, ¡ La electricidad producida por el, contacto
del agua mineral con la piel ¡tiene muy dé-
bil tensión, y es evidente: que no ejercería
acción alguna apreoiabletsobre el organismo
vivo, si se limitase á lina mínima parte de
la* Envoltura "Oütóáéá";- pero si se considera
iXue'iasüpefflcíede la piel del hombre de
íi^ttlar^íe^tu^a:eq[uívále & 15;ÓOO centíme-
tros ci||a||dos'¡ cuyos puntos todos esperí-
iné^ffiíl|^esffiíácion determinada por la pró-
jMj||6ii'Íela electricidad, se comprende eî -
pnces que el fenómeno adquiere proporcio-
nes importantes, y que es susceptible de ejer-
cer:una acción poderosa sobre el organismo
viviente.
. ; gino es dudoso el hecho de la producción
de :1a electricidad al contacto del cuerpo del
hombre con el agua mineral, no resulta sin
embarga que sea fácil la explicación dé los
fenómenos fisiológicos ¡presenta por el con-
trarió serias dificultades dé diferente género.
1 Examinemos primeramente' el ;feridtnéno
primordial; el agua mineral está en contacto
con la piel y se manifiesta la electricidad.
Este primer hecho se explica sencillamente.
Todas las aguas minerales aún las mas ga-
seosas contienen sales alcalinas, que consti-
tuyen un medio permanente de acciones
químicas y eléctricas; por eso mismo son mas
aptas, que las aguas en estado estático, para
determinar acciones químicas. Estas acciones

| en.el ágña ffiííieral y
los diferentes cuerpos depositados enla su-
,perficie: de laipielpóElasescreciones incesan-
tes: del sudor y de ía^.jiiaterias sebosas. •.:. ••

¡;J Pero ¿qué es de esta ¡electricidad? ¿penetra
en; forma; de corriente «n%i ¿profundidad de
los tejidos? El hecho no es probable, a no ser
que los nervios sirvan de conductores, lo que
hasta ahora no está probado. En el estado
actual dé nuestros conocimientos, es íoag'
prudente admitir solo la escitaoion l
de todos los órganos producida p ff
cidad desarrollada en la superficie de la pié]|

Prolongada esta excitación una 6 mu,el)jás
horas sobre una superflciede grande exten-l
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sion, basta para acelerar la ciroxjlacion y des-
pertar la vitalidad; pero cuando^sta.excita-
ción es débil, se necesitan géiíeraitütóritému-
chos dias para que se manifiesten sus efectos.»

El sabio profesor se extiende después en
razonamientos y pormenores sobre jf acción
de la electricidad de las aguas minerales so-
bre el óuéfpo huinanó, considerad|i tajo el
putito de vista,médico, rázonamiéníp'que no
trascribimos por no convenir á la índole de
nuestro periódico, y termina diciendo:

«La pielposee:í sindudaaigiinala,facul-
tad de absorción; pero esta facultad se halla
impedida por una capa grasa que se opone
al cumplimiento de dicho acto, cuando el
tegumento está en coíiíacto con tín líquido
que no disuelve la grasa, lo quésücéde cuan*
do está el hombre dentro de unbailó de agua
mineral; nopudiendo pues explicarse por la
absorción los hechos observados en,el pr |a r

nismp viviente, deben atribuirse & la esti-
mulación general producida, por las acciqíjLes
químicas y eléctricas operadas en la:süpejfi«
cié de la piel.» . • , .• •.-;• • : :;

INVESTIGACIONES SOBRE U S COEKIE|iTES
: TEÍMd-ÉtÉtTIliCAS, fOR «. K B.'Í.ÉÍK>tnt. « — « » "

Las conclusiones sentadas en el resumen „del
autor, demuestran que el conjunto de estas ¡nyesr
tigaciones constituye un ;trabajo importantísimí), y
los físicos podrán aproyecnarse de losésiiesinientos

en él consignados; nosolrpf no podeaios maj qg,re>
correr las conclusiones indicando;'?s J>$(i>sfl?*ft%
cíales que tienden a modificar las ideas; admitidas
sobre la termo-electricidad. Conocida,o.s la teoría
de M.Becquerel, padre, ¡sobre la.causa primera de
las: corrientes termo-eléctricas, teoría de Ia9r;m|á
racionales, puesta que se apoya en la trasfprjiíjp ;••
cion de unas fuerzas tísicas en otras;;,|l,cé|ebr^ flj-..
sicolomando un hilo puesto en couifjicaci*" JOT:
sus extremos con un galTanómetrpf que;tuviese flii
nudo ó ana espiral en úiía deisliaTteSí ¡calentando
este hilo á derecha;<t tequíerila;del óbstáculo: y5ob-••.
teniendo; una cptrieptemíino í otro#ntidOjpip«
| i e l # r ! n c í n i o : d é que;«sí



fican la propagación del calor más en un lado que
e:i el otro, vence una de los corrientes a la contra-
ria y so hace sonsiblo al estertor; luego, esto es lo
que sucedo cuando se reúne dos metales diferentes,
cuando hay solución de continuidad, diferencia (le
estructura, etc.» M. Leroux, cree haber llegado con
sus experimentos, á demostrar que la condición ne-
cesaria para la producción de la corriente es el
eontacto dedos partes del hilo cuyas temperaturas
sean diferentes: opinión emitida ya por M. Gau-
gain.

M. Babiiíet y l l , N. Thomson han señalado la
manifestación de una corriente- (ermo-eléotrica,
cuando se calienta el punió de contacto de dos hilos
<!,! la misma naturaleza, estando el una en su estado
físico normal, y el otro sometido, á lina tensión. El
autor del trabajo que nos ocupa consagra algunas
páginas ai estudio de esta cuestión, eslendida á
cierto número ele metales. , ,

ttecordando el descubrimiento de M. N. Thomson,
de que cuando la electricidad recorre un conductor
marchando (le una paité caliente á otra fria, puedo,
según la naturaleza del conductor, desprender ó ab-
sorver calor, y tice-versa, formula II. Leroux la
proposición siguiente;

«Cuando en un circuito se producen absorciones
ó desprendimientos de calor proporcionales al sini-
jito poder de la intensidad de la corriente, estos
efectos corresponden proporcionalmente á fuerzas
electro-motrices favorecidas ó vencidas.»

Esta proposición, aiiade el autor, abre una puer-
ta nueva á la experimentación para descubrir el si-
lío de las fuerzas electromotrices y evaluar su in-
tensidad absoluta, mientras que las medidas de
intensidad de corrientes no dan mas que las sumas
algebraicas de las diferentes fuerzas que pueden
existir en un circuito.

La continuación de esle trabajo tiene por objeto
la evaluación do los efectos termo-eléctricos produ-
cidos, fundándose para sus medidas en el osperi-
mentodoPeltier, efecto de calor ó do peso debido
a una corriente que pasa de un metal á otro, y en
el do Thomson, circuito termo-eléctrico, constituido
por un metal del que una parte está en su estado fí-
sico normal, y otra sometida á una tensión.

Por último, puede considerarse como una ley ex-
perimental que las corrientes termo-eléctricas son
proporcionales para todos los pares, en tas mismas
temperaturas á las fuerzas electro-motrices, que
tienen su sitio en las superficies de unión. En otros
términos: (a fuerza electro-motriz, de un par de
mótales es para cada uno de ellos, una función de la

temperatura; la relación dé una1 variación finita' del
valor de esta función, Con su valor para tempéráhí-
ras determinadas, es la misma para todos los pares,
lo que exige que la temperatura sea la misma para
todos con un factor constante.

La teoría es el preludio necesario de la práctica;
sin ella, los experimentos serian aventurados, y,
aunque la casualidad sea muchas veces un gran
maestro, es muy imprudente abandonarse á'olla
con los ojos demasiado cerrados, tos trabajos pura-
mente científicos recientemente hechos sobre la tér-
mo-elefitrícidad, demuestran clarariierite qué el calor
absifvido por Ia; Materia puede ser devuelto por la
riiismá en forma de electricidad; pero los sabios que
han tratado esta cuestión se preocupan exclusiva-
mente de las leyes y no de las materias. Lasustiii-
cía termo-eléctrica industrial, es decir, la que pue-
de proporcionar un par de este género susceptible
de equilibrar un par hidra-eléctrico de baja tempe-
ratura, permanece aun desconocida; pero esperamos
que no será por mucho tiempo,, tanto más cuanto
que el par de sulfuro de cobre recientemente inven-
tado por, SÍ. Éd. iíeoquerel, ha aproximado mucho
las distancias.

(Cosmos.)

ÉL CÁBLÉ TÍtÁSATLÁÑtrCÓ.

Uña nueva victoria ha venido á recompensar la
perseverancia británica. El cable perdido en 186»,
ha sido encontrado y sacado á la superficie del
agua. La empresa no era fácil. Se trataba de hallar
en el vasto Océano, el punto preciso de la inmer-
sión, y de pescar el cable á una profundidad do cer-
ca de tres mil metros. Iít Grcat Easfern era secun-
dado en esla empresa por el Xlbany, el Terrible y
el Medrray.

Después de muchos sondajes, logró el Álbany
asir el cable. Pero se rompió la cadena de sondaje,
y escapó el cable de las manos que ya le tenían, líl
Grcal Eastern y el Medrray, llegaron el 12 al pun-
to de exploración. El 15, á media noche, el Greal
Eastern, agarró el cable y le elevó 1.000 metros, pero
se escapó al tratar de lijarle, lil 17. á las dos de la
mañana, volvió á alcanzarle el Great Eastern; pero
la mar estaba tan mala que los buques no podían
maniobrar, y el cabio se escapó de nuevo, el 20 le
encontró el Medrray, le elevó unos 2.000 metros,
y el Albaríy logró sacarle á la superficie. Pero fue-
ron aún necesarios tres (lias de esfuerzos para man-
tenerle y lijarle. Por último, el t.° de Setiél&brfl,



tenia el S'reat Easte'fn el cable á bofdo. Uh'á comu-
nicación eléctrica notificó en el momento á Londres
el buen éxito d e l » empresa. En vez de un cable,
hay ya dos.

Estas maravillosas comunicaciones aproximan á
la América y van casi á hacerla Europa. Su políti-
ca, sus debates, sus revoluciones interiores entran
en lá esfera de los intereses europeos. Ya no hay
distancias y se franquean los mares en algunos im-
mitos. El nuevo muniib sé Confunde con el antiguo.

Con dos cables, debe disminuir considerablefMi-
te él precio de los despachos, lo <júé és muy intere-
sante para el comercio. Hoy cuesta í n despacho
sencillo 500 francos, y es tal, sin embargo, el ardor
dé los ingleses en los negocios, que, según la recau-
dación ya obtenida, se ha calculado que el ano en-
tero producirá 900.000 libras esterlinas, ó sean
22.500.000 francos. Una reducción dé precio redo-
blara sin duda la actividad de las correspondencias.

Lo qué hay mas de notable, y lo que al mismo
tiempo es «na gran lección para nosotros, que nada
grande sabemos emprender sin recurrir á la autori-
dad; es que el gobierno inglés para nada se ha mez-
clado en tan gigantesca empresa. Todo es debido al
poder de la iniciativa individual.

telégrafos, fiottptóditfíáWÉ^tei^lífii^lí^
ténimiéiitos dé hilos conductores 5f'»de1n1¡s¿!fKí¡p- -:
toando úñicaffiBnto'tós'gááffií dfféóloSBMtfdi'áiii'
vos hilos, representa de 1860" M ^ ^ ' H ^ l g 1 ! ' '

: :ii&á::.:':..;*;tt:,'.''•'.'^''slfiíl'1 **n '
•. ; :í86i;.;;.;,7..,'::^"i.'oftéjf^f5'- ;

-!: :í|fi2;.»,. ,.;.*. ,:,:.,:•,::».; | : f | .&ü !£;43';

.•:;i;;:.pí:;n. v,í;-iwa-ííi-;,^|.|||i6d,!:;é2; - :•
Dpsde48613!¿|)oca á la jquésse i^nemetprtóiiefi

líquido másj;cpnsidera¡bler»-hañ;ionstEü¡d6íÍítíe"»s
largas y muy costosas, de gran;¡iHípai<líartci&: políti-
ca, ¡peco poco productivastbajo el¡ punto:dBí;>v¡sta
financiero. Así sucede con lagraíi línea de Kazaná
Irkoulsk yKiatülia; que tiene 4.000 verstas, delón-
gitud y tjue no toca en ningún iceñlfb importan,téíi«

El cuadro iSiguientejprftsentaal producto ¡briitó,
% gastos y el producto líquido .pareada vérstaide

hilotelegráfieo: -.- ;-... ,.: ! •• - T : , ; • (-.: ,ti-A

' WáL • ^ ÍVÍiiuétb1 bVVtb. Cásli)3. ' Pi-n'rtuáiíi^i/fÜ^

LA TELEGRAFÍA. EN RUSIA.

Según los datos del profesor Yonze, fueron espe-
didos, en 1864, por los telégrafos rusos 680.000
despachos para él interior del Imperio, 160.000 in-
ternacionales, y 88.000 para el servicio del Estado,
que dan un total de 928.000 dés'p'aeWs.

La tasa, inedia de los despachos es,'en mímerbs
redolidos, de dos rúbtds por telégrafca^ La siíma
total de la'recáudacion ha aumentado desde 1&60 en
las proporciones siguientes:

Recaudación anual en rublos.

1860 •..-. 940.000
, 1861 1.177.000

.1862 ¡ 1.369.000
1863 1.554.000
1864 1.724.000

; 1865. . . , . , 2.ÓÓO.ÓO0

La.última cifra sbíb es ítpi'oximativa y, según
tóüáslas probabilidades, ía recaudación 'ascenderá
á mucho más.

1860 . . . .
1 8 6 1 . . . .
1862 . . . .
1 8 6 3 . . . .
1864 . . . .

37 07
56 40
37 62
33 46
50 57

32 69
31 57
34 85
52 69

ili. Ct,

4 58'
4 83
i 77
Ó 82
0 89

, El gasto .medio ,dg enl;r,ejenffiíe1i! c í n ^ a s i ^ p a ^
raciones necesarias, es , | é 1Ü xu | l f l s ( jo r . ' c |da
vérsta.. . . . . ' . , . i... .;. . .. ' .. -.'.,',..;

De un periódico de los Estados-Unidos tomamos
los párrafos siguientes:

El espíritu emprendedor y la perseverancia de
la compañía del telégrafo atlántico, han dado sus
frutos. Es probable que los capitalistas que han fe-
nido confianza en el buen éxito final de la empresa,
vean largamente remunerados sus desembolsos. El
capital de la compañía es de 600.000 libras ester-
linas, que equivalen i 4.500.000 dolían en ¡papel
moneda.

El dia primero que funcionó el cable ¡fe trasmi-
tieron, con corta diferencia 4.000 'palabra».1 To-
mando ésta cifra como término Adío , los produo-
tos diarios de la compañía 'sefán 20.000 dolíarsren
oro ó 30.000 en papel. Contando tresoientos dias
detrabajo, se elevaría el'producto en unafio á seis
millones de dolla'rs en oro, ó nueve en papel mona-
da , cifra doble del capí tal i» la compañía:.

La compañía del cable atlántico goza ¥í « e «»
monopolio y, en su eonsecueneiá, trata sobre todo
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currencia le obligue á reducir sus precios y á poner
la trasmisión de los despachos á Europa al alcance
de todas las fortunas.

l a primera concurrencia vendrá de.la línea te-
legráfica rusa y norte-americana al través del es-
trecho deBerhing, línea que estará probablemente
concluida en el término de un ano. Pero el telégra-
fo ruso so hallará en condiciones escepoionales,
porque, aún cuando la anchura del estrecho sea
solo de unas cuarenta millas, como el canal tiene
el fondo de rocas, estará expuesto el cable á gas-
tarse por rozamiento.

Además, la distancia de New-York a Europa,
por este camino circular, es de cerca de veinte mil
millas, y la línea pasa por parajes inclementes,
muchas veces desiertos, donde sera noeesario esta-
blecer numerosas estaciones, de manera que será
muy difícil mantener la línea en buen estado. Los
lulos telegráficos estarán sin cesar amenazados de
ruptura por el rigor de los fríos del continuo in-
vierno de la Siberia.

La tercer línea, que se considera como la más
practicable y económica, es la de la compañía del
cable atlántico americano, que se propone estable-
cer una línea telegráflea desde el cabo Chasles, en
la Chasopeake, hasta las Herminias, y desde allí á
las Azores y Lisboa.

Las ventajas que ofrecerá esta línea son impor-
tantes. La inmersión podrá verificarse en cualquier
estación, en mares tranquilos, exentos de los rigo-
res del invierno, que presentan un agua profunda
y un fondo unido, compuesto casi en su totalidad
de finas Conchitas ó de arena, donde estará el cable
al abrigo de cualquier deterioro.

Una consideración muy importante es que el ca-
ble estará dividido en tres secciones y que la mas
larga de las ta, entre las Bcnnudas y las Azores
no tendrá mas de novecientas millas, punto este
último esencial para la comodidad de las trasmisio-
nes y la facilidad de las reparaciones que puedan
necesitarse.

Por último; los gastos de inmersión serán mu-
cho menores que los del cable actual, puesto que so
emplearán en esta operación buques más pequeños
que el Greal-Easíern, y la colocación podrá verifi-
carse en tres voces.

La compañía que del»1 i'üipn'mlqr tan gran tra-
bajo, se organiza en csl"« iiiniiioníi.g en New-York,
y empezará las obras tan pronto ™mo tenga reuni-
dos los fondos í i o i

En una correspondencia del Times, encontramos
los siguientes detalles sobre el servicio telegráfico
que se apresura á organizar, donde quiera que se
detiene el ejército prusiano en campafla.

Cuando se ha designado el sitio del cuartel gene-
ral, marcha la división telegráfica á la estación más
próxima del telégrafo permanente; desde esta, esta-
blece un hilo por el camino mas corto, hasta la ha-
bitación del General en jefe, que, apenas llega,
cuando se encuentra ya el telégrafo dispuesto A fun-
cionar.

Todo el aparato va contenido en dos carros lige-
ros, uno de los cuales trasporta las baterías y las
agujas y sirve de gabinete al telegrafista, y el otro
contiene las perchas, los hilos y los útiles necesarios
para colocarlos. Los hilos van arrollados en doa
grandes carretes movibles, que los van soltando á
medida que avanza el carro.

Pueden calcularse las ventajas que proporciona
este aparato á un ejército en campaña, sabiendo que
el 23 por la mañana estaba aun la frontera ocupa1-
da por los austríacos, y que el 24 al medio dia, se
hallaba en comunicación telegráfica directa con
Berlín el castillo GB'afenstein, distante cinco millas
de la estación más próxima.

Código telegráfico.—Vñ Oficial de la marina mer-
cante francesa, ha propuesto la adopción para la
telegrafía privada, de un código abreviativo, del
género del que se usa para las señales marítimas,
y que permitiría enviar.despachos muy completos y
detallados por medio de un corto número de signos
convencionales.

Es tan grande el número de despachos que se pre-
sentan á expedir por el cable trasatlántico que se
trata activamente de poner esta ¡dea en práctica;
dos estenógrafos ingleses, M. Georges Suell y el
capitán Bailón, se ocupan en elaborar un código de
telegrafía que ponga i la Compañía en estado do
satisfacer todas las demandas. Cyrus Fiold, desea
aplicar el plan concebido por M. Suell, á los inmen-
sos y casi interminables hilos metálicos de los telé-
grafos americanos. Es probable que este nuevo sis-
tema no larde en generalizarse por Europa.

La Administración telegráfica francesa se propo-
ne, según el Journal des telegraplics, establecer
muy pronto el sistema de tubos atmosféricos, para
el trasporte de los despachos, entre la estación del
Grawi-Hotel y la de la Bolsa.



, tendrán los dos mundos otro midió dé co-'
municación eléctrica. Correspondencias de tVitói'ia
nos dicen que el telégrafo ruso eslá concluido'hasta
el lago Frazer. Los trabajos de establecimiento se
impulsan con vigor, y la Hoea debe llegar ya,en él
punto conocido con el nombre áeltocade Boniller/
Más de 250 acémilas están empleadas en trasportar
IOS hilos de hierro y las provisiones. Sobre aquel
suelo unido, sin accidentes, endurecido coa un frió
que apenas disminuye, con el cambio de estaciones,
encuentra la colocación del telégrafo menos dificul-

J:

.¡tín oficial de Madras, ha escrito úilorning Pos!,
para reclamar contra la aserción que atribuye la in-
vención del telégrafo eléctrico al profesor Wheasts^
tpnesjl verdadero inventor del telégrafo eléctrico,
ha sidoM.Cpoke, Oficial del 39." regimiento de in-
fantería indígena de Madras. M. Cooke vendió su
privilegio en 100.000 libras esterlinas, á Mister
Wheaststone, ó auna compañía.' ••>.... :

La reaparición del cólera en París, da lugar á
dbsObséfVacíonés importantes; ha coincidido ¡íor
muchos dias, con un estado particular de la atmós-
fera, Caracterizado por una saturación escepcional
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de electricidad, y'xasHódoslos'casos que ha habido
en los diferentes puntos de l a capital, han sido ful-
minantes.

Eldia 13.de;Agosto se, .procedió á la colocación
del cable telegriíjco entre Fr|se;y Ylicland. La ope-
ración favorecida por eHiempo, se llevó á cabo sin
contratiempplalguno. El cable tiene 31.000 metros
de longitud.. ','; ...... ,,,;,'

Orgullpsps los inglcsespor ie[ éxilo que ha tenido
la colocacion:del/gran,cáble 1,1'asallánlico, hablan
ya de la construcción de..,un túnel gigantesco que
una á Francia con Inglaterra,

Parece que en algunas estaciones italianas, va 4
establecerse el aparato Hughes, cuyo usó, como se
v é ; v a g e n e r a l i z á n d o s e ; : " ; ; ¡ ; * ••• > - i • •?.'•••:•; » • '

En el mes de Agosto se abrieron al servició pú-
blico en Francia,.treinta y cuatro estaciones telegrá-
fica^ nuevas. '•'•,' .' . '-. ' ¿

El telégrafo trasatlántico continúa funoiOnaBd»
sin poder trasmitir todos los despachos que se pre?
sentan.

CRÓNICA DEL CUERPO.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

. ,. , . • ' . . - T E L É G R A F O S . , , , , , . - , . ' .

| ^ ^ f c l l m ó i : : 4 Í r í í ÍÉhtéríftla k Reina
(fíí)í-g;)Ué*Ísi comunicación Ü W ^ L ííef)15«ddl
corriente, tnáliiféstando haberse verificado la tras-
lacióná la via férrea "dé l i línea telegráfica que
desdé el Escorial següiá pór'caffetei'a áiVálladólid,
y'dé no tener objetó alguno por: efecto dé esta me-
dida las éstadtónes dé Olniedó1 |:EspiiÍáf," sé aa dig-
fládó disponer S.M;, de acuerdó fconílo propuesto
pÓrfieSífljirección general/ qiié'ílen/süprinlídás las
mencionadas estaciones de Olmedo y Espinar, y se
establezca una en Medina del Campo, con servicio
completo, con objeto de atender con facilidad al re-
medio de las averías, como punto intermedio y en-
tronque entre las líneas del Norte y Zamora.

lie Real orden1 lo digo á V. I. para su conoci-
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á
V, I; muehosaios. Madrid Í9de Seliembré de 1866.

—González Brabo.—Sefior Director general de Te-
légrafos. •:..;.-• á - i'.- . ','.

Como verán nuestros lectores enótró l(¡gar¿lá
aparición en la Gócela de la lieal orden mandando
suspender las disposiciones del Real decreto dé 3 dé
Junio último, en el cual sé éstableóiael reglamentó
del Cuerpo, viene a sentar como principio que én'lq
sucesivo ol ingreso en la carrera sera solojpoi'ílá
clase de telegrafista segundo. :' í:ii'%l",W'^-

Por lo tanto, los individuos procéáeSíés de bíías
carreras no podrán ingresar eníeípírveiiir, y laá
convocatorias para ; subdirecf#e£ desaparecerán<
De esta manera, y á favofíéi estudio qué según
tenemos entendido, se practica para llegar á una
solución definitiva, es de esperar que muy pronto
el Cuerpo descanse sobre bases fijas quo unificán-
dolo , aleje toda idea de perturbación en el mismo,
;y á favor de ima-antiguedad rigorosa y sin defecto
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pjieda llegar á colocarse, cual merece, 4 la altura
délos, más aventajados de Europa.

Se han suspendido las operaciones que se venían
practicando para recomponer el cable entre Javea
é Ioiza por efecto del maí estado que presenta, y
de hallarse roto en tres puntos. Es casi seguro qué
en atención í esto, será indispensable proceder
oportunamente a reemplazarle por otro de los que
en la actualidad parecen mas garantidos por la ex-
perieneia, pero teniendo presento lo desfavorable
de la época, no podrán emprenderse los trabajos
hasta el próximo año. De todos modos como esle
servicio ha de quedar sujeto á las solemnidades de
subasta, procuraremos á su tiempo enterar á nues-
tras susoritores.

Se trabaja con actividad en establecer las bases
á que han de atenerse los pueblos que deseen dis-
frutar de las ventajas del telégrafo, y que en con-
secuencia se adhieran A lo mandado en el Real de-
creto de 50 de Marzo de 180Í. listas bases vienen
seguramente á detallar IOÍ principios consignados
en general en el referido Ilcal decreto, puesto que
determinarán con precisión los gastos que han de
originar las atenciones según la clase de servicio
que presten, es decir permanente, completo ó li-
mitado.

Los subdirectores D. Francisco Vicente Batailer,
D. Emilio Torquemada y 1). Cándido Regner, que
se hallaban en situación de supernumerarios A con-
secuencia de las economías efectuadas, han ingre-
sado de nuevo como numerarios por haber ocurrido
tres vacantes.

Pensión de la señorita Egcn. El Si1. Inspector
general, Presidente de la comisión, recuerda A los
suscritore» que aún no lo liayan hecho, remitan los
14 ts. 45 cents, que á cada uno corresponden en el
actual segundo semestre di'l presente año.

REAL ACADEMIA 1)1! CIENCIAS EXACTAS,

FÍSICAS Y NATURALES.

DISCURSO
DEL EXCMQ. SR. D. CAglANf, Dli HUÜO Eíi SU KIXEPCIOS PÚDL1CA

COMO AC/.MÍJUCO UK SÚJIEHO.

(Conünwicinn.)

Ningún ser, por lo que hasta ahora se ha visto,
es capaz de sufrir mayores extremos de temperatura

que el hombre. Clube observó y soportó impane-
mente en las regiones polares hasta la de 63 grados
bajo cero, no sin tomar grandes precauciones, como
puede suponerse, y no sin mucha fortuna. En el
FezaB, en las riberas del Ganges y en «tras regio-
nes de la zona tórrida existen hombres que viven
can un calor en el aire y a la sombra de 40,80 y_
acaso .60 grados, :1o cual manifiesta que nuestra
especie puede soportar una diferencia de tempera-
tura de 120 grados lo menos. Pero considerada «9
el estada de naturaleza, desnuda y sin el auxjlto'
del fue^o, las temperaturas que puede soportar sin
malestar y sin peligro están lejos de ser tan extre-
madas. La vida de las demás especies no deja de
hallarse sujeta á una condición análoga; y por eso,
en cuanto pueden, tienden á buscar el tempera-
mento más conveniente á la organización particular
de cada una. La trasmigración de las aves, hasta
cierto punto, no tiene otro origen; y aún las que
no trasmigran toman precauciones para esto, como
se observa sobre todo en la zona tórrida, que apenas
bullen durante las horas de mayor calor, lo cual se
ve también en los mamíferos. Sin embargo, preciso
es reconocer que la naturaleza, próvida siempre,
dotó á todas las especies, aunque á unas más que
á oirás, de cierta flexibilidad en esta parte, hasta
en las vejetales, que no pueden precaverse porque
no pueden moverse del sitio en que nacen.

No se sabe si los seres vivientes en su principio
fueron vejetales ó animales; lo que se cree es que
pudieron ser producidos con corta diferencia á un
mismo tiempo. Diré, sin embargo, que lo primero
se hace más probable, porque la fuerza creatriz en
las aguas fue siempre mayor y más variada sin
comparación, respecto de los últimos. En este ele-
mento fue donde primeramente aparecieron unos y
otros, pues antes de la época devoniana, ó de la
parle niá3 moderna de la siluriana, no se halló en
el antiguo ni en el nuevo continente, hasta ahora
por lo menos, resto alguno que pudiera referirse i
especies terrestres. Ni probablemente so hallarán
nunca; porque si en los mares primitivos hubiese
habido por venlura tierras fuera de la superficie de
las aguas, según toda probabilidad tendrían una
extensión muy limitada; no pudiéndo menos de ser
además, como puede colegirse más fuerte en ellas
la temperatura para el desarrollo de los organismos
simultáneamente con los del mar, donde sin dada
alguna debía de ser más baja.

Sí; en el agua es donde el fenómeno admirable
de la vida apareció primeramente para constituir el
ciclo más notable de la historia de la tierra. ¿Bajo



qué; forma se produjo por la primera; vez, y qn
..temperatura pudieron soportar los sores entonces
.¡creados?: Eso es lo que seguramente no llegará nan-
e a á descubrirse, porque pudo haber organismos
antes que so formasen sedimentos en el fondo; dé los
mares, y pudieron serrtodos de tal naturaleza, que
sufriesen después ;de; 1» muerte una completa diso-
luciónsin dejsir! rastro alguno de su existencia. La
alta temperatura de las aguas acaso no seria un obs-
táculo para s« desarrollo, pues aun en la creación
âfctUiljiBOídejan de verse vejelales y animales,

aunque éh bien corlo número, a la de 70 y 80 gra-
dos;riyíBO Seria extraño que entonces pudiese haber
especies capaces de sufrir la de poco-menos de 1
grados. Debo observar sin embargo, que las pri-
meras aguas no pudieron menos de ofrecer una
temperatura bastante mayor, porque la presión
de la atmósfera se hallaba en el mismo caso, y difí-
cilmente puede admitirse por lo mismo que desde
el pdncípio fuese posible en días la existencia de
n i n g ú n ^ o r g a n i s m o . ; . ' ; . : ••:.;..-.; •••;; •'.•;;,• • • ,

j-aquí diré también que esas primeras aguas per^
nianentesj desiertas aun ó privadas devejolales y
animales Í suponen un estado muy avanzado de
enfriamiento en la costa exterior del globo." Otras
antes, tan pronto comocáian encestado de lluvia
sobre su superficie, debían de evaporarse instantá-
neamente. Y respecto do las perminentes, la evapo-
ración no podia menos de ser igualmente en extremo
activa. Este gran calor contrastaba con el proce-
dentedel;sol, que entonces era sin duda menor qué
ahora, porque la atmósfera se bailaba llena de va-
por y de otros gases y cargada sin duda de densas
nubes. Be este modo es como se aceleraba más y
más, el enfriamiento d? la tiefra: por el calor que de
CQntlW'biifc'fObaiíattilas aguas para trasmitirle i ios
espacióstpiáSetaribs. ..'• '"• ": '• •'...' ' '•' ]"-c'''::f:.

Los indicios más antiguos que los geólogos halla-
ron del fenómeno dé-M Iluyia corresponden á la
época carbonífera; pero debe suponerse que es
ffiuCho más antiguo, y quecácalo pudo comenzar
cuándo nuestro planeta pasó del estado de nebulosa
al de licuefacción ígnea. Y si uña parte del agua
pasaba á la atmósfera, otra sin duda se unía íntima-
mente á la masa de las rocas que se formabas ó
se hallaban en disposición de formarse. Hoy día, al
menos, se baila generalmente admitido que este
elemento pudo tener tanta parte como el calor en
la formación del granito y otras rocas plutónicas.
Como ella es un cuerpoquemado, según la expresión
de Lavoisier, y acaso su origen fue simultáneo con
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Los primeros depósito? sedimentarios, que no se
formaron sino pasado mucho tiempo después de la
aparición dé las aguas; muy probablemente serian
en extremo escasos; y por esto, y porque pudieron
ser destruidos con lá denudación posteriormente, y
porque las espejes de seres organizados debían do
ser en corlonúmcro, ysiis restos, cuantío fuesen sus-
ceptibles de conservación, obli (orarse inertemente
por el fenómeno del metamorfismo de las rscas en
que se hallasen contenidos, no es extraño nos halle-
mos casi sin dátOspara juzgar délo que pudo ser la
vida al principio y en una época bastante larga.

Además, al entrar en acción la fuerza crealriz no
podia producir una considerable variedad de seres,
lo primero por las leyes n que la Suprema Inteli-
gencia sometió esa fuerza, y que procedían muy
paulatinamente y de lo más sqncillo A lomás.conr
piteado; y en segundo lugar por el exceso de'caipr
reinante entonces, y su uniformidad en> lodo el gloi
bo cubierto de agua; pues el número de especies
nunca pudo ser mayor que cuando, además de los
mares, hubo grandes regiones de 'terrino desíiibier-*
o; cuando después se diversiferon los climas'Jas-i
la el aparecimianlo ds losiiiülos pérmanéíitóien
las zonas polares y las montanas -nías sslSvjdSsj
cando hasta las circunstancias y accidentes topó*

gráficos, que fueron haciéndose más señalados de
¡na época para otra, contribuyeron poderosamente

i esla diversifleacion que llevaba consigo í l desar-
rollo de los organismos niás complicados.1 > : } '

Brbnn, uno dé I03 más profundos naturalistas de
nuestro siglo, que escribía antes del aflode )8S6, y
ue conocía los fósiles de la fauna primordial del Se-
or Barrande, en su obra Sobre las leyes del desarrollo

iel mundo orgánico señala entre ellasla de la tem-
peratura, que formula de esta matiera;í£ns 'priMetas
voilaciones de la tierra córrespondiañíí w*>; piína
más ardiente y más igual en todas las tonas•••', y sé
¡versificaban, según estas , por efecto del enfria-
tiento gradul de la costra exterior. Como prueba
e este enfriamiento presenta el carácter más;^

menos tropical de los antiguos tipos vejetales:;yjíiík
males, üniforniessobretodo el globo, miéiítrasénla
poca actual se distinguen 50 6 40 faunas y floras.
)¡ce también que la renovación ó cambio de estas
poblaciones se efectuó euandp iflénos 28 veces, ad-
virtiendo, como no podiá;;ménos, que el clima no
ue la sola causa de «steifémSméno, y que su repar.
lición en todasílaS z6nás=era toSavíaen la época cre-
tácea, ó sea al fin del periodo secundario, tan unifor-
me comcipijf Jasilurjana, k gímenos encuantopuede
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los BOJ¡OS los terrenos de aquella, que no es tantai
por lo que hasta atora se. pudo reconocer, como la
que ganan los de la úllima,. Advertiré de. pago qne la.
ereacionenunay otra época ora enteramente diversa,
sin que se conozca una sola especie que sea común 4
ambas. Y esta diferencia no depende de !a ley de la,
temperatura, sino dsotras, velveré ádecir,; siendo!
eierto que, hasta el período terciario no hallados
pruebas seguraste la diversidad de «limas en la » r ,
jotapjoq y aun en la vida animad •
• ¿Quiere esto decir que la tentperatura permane-

ció estacionaria 6 casi estacionaria en el trascurso
de tiempo rerdaderamante enorme que precedió á
eso período, y que solo varió después y hasta la épo-
ca presente? Bronn habla siempre de un enfriamienr-
laepnltano y uniformo. Solo una vez dice que era
eín duda cada vez mis lento; y esto ea en efecto lo
que debía suponerse, priiwipalmeate desje, que el
calor dejé do. te ser dos procedencias, la del sol y
la del núcleo interior de nuestro globo, qu» «s inar
preciable ó c¿si inapreciable en la época presente.
Pero sobre las pruebas efectivas do esa mayor len-
titud no dice una palabra.

Es incuestionable que hubo un tiempo en que la
temperatura no pudo, meaos de ser la misma en el
eo.ua.dor que en los polos- Tampoco se puede poner
en duda, ¿.enfriamiento del globo, y quetfuémayor
en estos que en aquel. ¿ Pero cómo después, dé pa-
sada la época que precedió á la. siluriaaase presenta
en esta última una misma fauna en la zona tórrida
y. catas polares, ajo. menos en la del NorleUCómo
en, el terreno, carbonífero de las islas de Timoc y de
Sumatra, debajo del Ecuador por una parte, y por
otra .en la isla ¿a, Melville y en el Spitzberg, se, ha.-:
lian unos mismos restos organizados, tanto vejetales
como animales , sin q»e se haya podido reconocer
variación alguna de clima en regiones tan opuestas
y en épocas separadas por miles de siglos? ¿Gomo
«e observa el misino hecho en todo ó en la mayor
p»)'te del. período .secundario? Las faunas y las- floras
se renovaron completamente en el trascurso de esos
tiempos incomensurables, sin que en la época actual
subsista de ellas una sola especie. Verdad es que
respecto de los géneros no sucede lo mismo ; poro
V$n desapareciendo conformé sé penetra ori las edá-
des más remotas, si bien este hecho en nada nos ilus-
tra respecto de la cuestión de la temperatura.

Bronn, al mismo tiempo que manifiesta iba siem-
pre á menos, sienta que el carácter de los organis-
mos era todavía tropical durante toda la éposa cre-
tácea. Dice sin embargo que, según Corda, ájuzgar
por 47 tipos de la flora correspondiente A dicha época

que se, descubrió ea Bohemia, se colige que entdnrjes
en. aquella región la temperatura media' debía ie
ser de-20 grados, cuando en la actualidad es d&8
solamente; es decir, 12 grados menor. Verdad es
que trata de atenuároste- dato, no sin atendibles ta-
jones, 4 lo, menos en parte; pero yo le admiliré por
más que parezca se halla, en. oposición' hasta eierto
punto con la idea principal que intento explanar,
parque al cabo no puedoménos do admitir el descen-
so de latemperatura. Lo que no creo es que esédes-
censo baya sido continuo y uniforme hasta lin del
período terciario. • ;

l a temperatura media es ahora en el Ecuador-de
28 grados; yon aquella época , guardada la debida
proporción, debía de ser de 12 grados más, esto <ÍS,
de 40. Y si so considera que el tiempo trascorrido
desde la formación del terreno fosilífero más antiguo
hasta ¡a del terreno cretáceo inclusive , graduado
por ti espesor de los lerrenosqueen el'mismo sé for-
maron , es cuando menos seis veces mayor que el
que le sucedió después hasta la época presente , re^
sultana que las especies de la fauna prirhordial'del
Sr. Barrande habrían vivido bajo una temperatura
de 112 grados, temperatura á que no se puede ad-
mitir- fuese posible el ejercicio de las funciones vU
tales;'siendodeadvertirqueen íste cálculo prescindo
del terreno Laurentiano (1), pues en otro caso hu-
biera resultado bastante mayor esa cifra. Por otra"
parle dichas especies, según observa el Sr. d' Ar-
chiac, no-nos ofrecen ninguna prueba de que se haya
desarrollado eneondioienes muy diferentes délas
actuales en la zona tórrida-, y aun algunos peseros

(I) Kn el discurso inaugural de la Asociacíoií británica
para el adelanto do las ciencias, reunida en Báth el M de
Setiembre ilo líí<M, su Prcsiílonto Sir CAi. LyeU aoliflcíóal
mundo científico el descubrimiento de esto terreno, con'el
enorme espesor de .10.000 pies ingleses, que acababa de

| hacer on el Canadá Sir W Logan, cimio Umbien Ja existen-;
] cia en el mismo de un fósil á (juc se dio rl nombre de Eozooii
¡ Canadense {ior el Or. Dawson, ratiíica-la después por el. Drv
i Carpfiíiter y el Profesor T. Hupert .Iones. Creyóse por taní^
1 ([uo se. Inicia preciso llevar los primeros orígenes de la vida

más allá (le la época eii (fue los lijaba el señor Barrando', se-
ñalarla cu diferentes punios de [íiiropa y América Sir Ch.
Lyi'll sigue admitiendo coma inconcusos estos liccbos en la
újtima edición do sus Elementas d&Gcokijia, publicad» en «1
¡mu anterior de 18IJ5. Pero lió aquí míe en línerodei pre-
sente año el Sr. Daubrée leyó en l.i Sociedad geológica Je

. Francia una carta del Sr. Bollé, i]n Vienít, en que le amul-
j ciaba el hallazgo def Kozooli Canadiense en elterrenoclasico

de la fauna primordial de lioheinia. Pyrotra parle, el Señor
Marcou lia trazado un corto de los terrenos en que so- liallií

! diclio fósil en el Canadá para probar que no os t.ui antiguo
I como pretende Sir W. Logan, y asegura hace parte de la,
I fauna :'( que corresponden íe)S Paradoxides. Otros geólogos
| liay que se niegan á reconocer la existencia de diclio fósil,
i tediando en la contienda sabios de grau reputación, coq-

viene esperar que este pimío so dilucide ccmplettmiente,



El exceso de temperatura que he señalado en la
época cretácea respecto de la aetial Bg J f 1)9. pare^.
cer demasiado; pues la llora, inASáítítaftéfííe sií—
perior, la de la eoeena, indios en Inglaterra el de
13 ó 14 grados. De tqi;¡]rî ,;(jpe,.,sj el; enriamiento,
fue siempre á más eii'laspnráíeras étlafes, debió
efectuarse de una manera insensible y más leota-

•precedió al aparecimiento de la vida desde la pri-
¡njeraísoliílíu'cáoionde la cortezaterrestrejsilliduíjp,
tíúésuíñaniente largo. Eu é! no pudieron niénos (le
itener/ídgár fenómenos que nunca conoceremos,
Jéntre loft cuales ;se hallan los- qú8 prépararonrla-
¡producción de ese enorme espesor, do-la seílimenta-
;cion primitivaemelsenódounmarsin limites, que
se presenta, como si hübieso sido resultado de la
destrucción de u» mundo,más antiguo, por más
"que e|t<í:̂ á ñps tiági, ftíconcebible. .'.;; •
i En 'cuánto á queíot deseeaso,do-la temperatura
(laya sido cada vez ífíás;lento, segíiji dico Broiíii,
f según pudiera .presumirse ;á, primera •vista, los
techoé;iffilíb'a'nítodolo':p¡dntrarió'i á!i6 cpéiios cii él
periodo terciario,, eií eícüa! se puede; seguir casi
paso át!pas'6* el' progreso del ijrifíidcaiéntCT; á pesa'f
pe qué su duración fáe mucho nienor.qúe la'de cada
uno de los anteriores pbrol carácter Í¡íl6 fueron pro:
sentando las especies animales y .Vejo'iales, análo-
gas- y SIÍQ iíIénticá'S á' faá actuales, jo que nos faci-
lita el apreciar sus condieioces climatológicas can
Jiastanté'dpfBíítnáoion. Latiorrctentóíicoscntra, por
lo que toca á los organismos, en una nueva era que
ios ofrece grandísimo ¡títeres. En el reino vejeta!
aparecen las plantas dicotiledóneas,ángiospennias,
i que corresfondeíi CiSl }Mos los:áíboles que ahora
pernos en Europa j ¡ W i ( |

21S
la pliocena, i lo menos en las latitudes alias.
n JKI aparecimienlo de los hielos persistentes orí los
jíótds"p'otío1'¡érier lugar en está última época. La
fauna miocena ea la isla de Díseon (l;it. 70°) del
mar de,Baf(j;ntf-y.fln.lji felándla (ó luclaml), isla
quo no tuviera ese nombre si se lo hubiera daílo en
aquella época, indica un clima bastanto suave, lo
([80 "excluye'ff'íipJESrae'pé'alIr'ni en mucha
distancia existiesen nieves entonces, no siendo tertf-
¡Í!'<ifla|, que es conio al 'principio dobieroii do
presentarse, y antes sin duda en el polo austral
que¡en el boreal. \ ; : ¿

'• Pero debo insistir todavía sobre el descenso de
la temperatura, relativamente rápido, después del

! ¡íéfíodo seciiftíldrib; Ya"'dijb que la flora cocona, ó
sea del terreno .lercianoinfcíiíor (je Ing|atéi'i;a,\ no
fHíera-existir sitó:CÍJft'ljí d s l 3 á 14 ¡graít(S,;|i
¡IOCO menos,, siípériój;.i1¿,iictj(al en aquf 1 iá-iegiÓTi
iMii eivsu parle nierttiibáal;qíié era, pueda dMrse,

[ la deCalcula ahora" o l a deüiii Habana. í"oí oirji
pifie,- el Profesor1 Hefe'F éítoblece que )a- (16fá;rf|l
ierreiio' 'tqrcíaríói.ffieío dé $éi<i, ^olre-, que hi|o
(ui profundo estudio, fudicáieff su parte iiif(irítf|iíía
téinjeráUiraÜe 9?gradasyíyi eií'líí'slíperííSSáef
'gfatloSj-másaHa qi(9:alíóía éii1 aquel pa'¡sJJ!|ija¡~
mente (a 'flora, ptiqceha, ó sea del' léfíené. tercia™
superioi«de Val d'Arno, en líi Toseana, sena!itlúmi
temperatura (le ;2 a 3 gradóSíSuperiÍDr i; la-qP'fllii

réihaen la-aetuaüdaíli; • ;: J; ' J2. ' |
, í)íré tamljiph ,que¡ios geólogos ingleses 'dividen fl
terreno terciario sífpá'i'Of eje lá Inglaterra eil" tro's
parles,'(¡ue denominaú" toriilitié crág áy¡aiis¡iiti'-
gWyRedcrttg el!qú!a le sigue, y Nonoig'órq/f íjl
más:moderno. " , •['.;,'\,..¡. [;¡ .[\.'.'..i ',-.J

'''' :' ' ; ^ i

s;áves
íoalá^níiilioldW^l^íréliénintfséllíSe
laHíiíeh"de'Ilé"iií Tas ciases más pírféetá$,.
f los mamíferos) á>fa'!¡sáf)eza de
ks cuadrumanos ,;y,porj fin >f .iípmbre! posterior-:
íbenle. | ;
* . S i desde luego no "sé: p'rodüjé(ój)uJéspec6^ maní-
Séstamente propias dfe los climas teifljiíados'y-fríos;
las analogías orgánicas muestran uña marcada feii-
dencía á ello. En la épooa miocena'ya es-bien évi-
dents ia-diferencia en tus poblaciones simülíánéas
relativamente á ias zonas geográficas, que-anteriora
mente apenas existían, óeraa lalésqueriose púo-
den descubrir; y van apareeietiüVefl mayor núme-
ro especies idénticas 4 las actuales,, que en dicha
época habían comenzado á manifesíarse,sobre todo
en el reino animal', disminuyendo los tropicales, y

Exposición.1 á: S:f MÍM-tó
eleótricidadaVeontaótb délas aguas miídé|
rales pon el caespo íuímaiio'..—I
¿ipil' sobrétsM' ooirfeníés
oasi—M. otótó tfáá&ÍIátf^ f l ^
fia ea Rusia;--"Crónica (tóí:; Cíiieri'í>;SíW

do.—Movimiento del' personal.
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL

EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE SETIEMBRE.

TRASLACIONES.

PROCEDENCIA.

Telegrafista....
ídem., , ,
Auxiliar... . . . ,
[dem
ídem . . .
Telegrafista
ídem
ídúiñ
Auxiliar
í dem. - . . . . . . . .
Telegrafista....
Auxiliar,
ídem..
Telegrafista....
ídem
ídem..
Auxiliar.,, . . . .
Idfin....
ídem
Sudirector
Telegrafista
ídem
ídem
ídem
ídem.
Subdirector de i
ídem...
Auxiliar
Telegrafista....
Iilem
ídem
Ídem
Moni
ídem
[tlmn
ídem
ídem
Auxiliar ,
Ídem
Telegrafista
ídem ,
Ídem
ídem..
Auxiliar ,
ídem
Telegrafista
ídem
ídem....;
ídem ,
Mein..
Auxiliar
ídem
Telegrafista
ídem
Idom

0. BaldomcroCalderón.....
D. Román Francisco Suarez
D, Antonio Puente
D, Ignacio Ferrar *
D. Romualdo Gutiérrez . . . .
I). Mariano Perca y Gómez.,
D. Juan Conesa
D. GenaroTagdl, . . . . , . . . -
D. José María Klala . . . . . . . .
D. Víctor González,
D. Mariano García
l>. Mariano (llana
D. Domingo Rosa
I). Francisco Teijeiro
í). Filomeno García
D. Alvaro Alonso
D, AntonioMora......
D. Esteban Martínez
1). Fran-isco Real y López..
I). Rafael Benaveut
D. Francisco Gurni
D Miííiiet Ariza.
i). Jusií Mendoza.,. . . . . . .
0. José M. Ibañez
D. Eduardo Calcinan.. . . . .
í), Baltasar Mogroveio.
D. José Fernandez (barra...
D. Alfredo déla Corí'ma....
». Lucio A. Pérez ,
D. José M. Ibañez. ., . . . . .
[). Bernardo Morales
D. EusebioPerrt
1). Fructuoso Brasct..
D. Francisco lííiy
D. Francisco López Guillen...
[). Juan González Ruiz
í>, Giiillnrmn Lanza
n. Manuel lístau
D. Eduardo Fornaudez ,
I), Juan Rebollo
1). Calislu íiegué
D. Rafael González
O, Salvador Cano
n. Antonio Maria Arias ,
I). Benito dof Campo
I). Antonio Bravo
D. Jcwé Blanco
D. Antonio Méndez Diaz.
D, Francisco Sánchez
D. Claudio Sánchez
D. Rafael de Vida ,
O. Miguel Galvis
D. Juan Barbero
D. Manuel Herrera
D. Manuel Sarnpayo

Vitoria
Irün
Sevilla
Málaga
Andújar
Olmedo
Zaragoza.
Barcelona
Reinosa
^antuider
Torreiavega
Burgos
Za<-ag.iza
Ledesma........
Central
[leva
Burgos , . . . . . . . .
Murcia
San Fernando...
Málaga
Cádiz
Almería.
íevtlla.

Zafra
¡entra!.

Irún.
Vitoria
Soria
Andújar
Málaga . . .
Avila
Cervera
Zaragoza
Santander
Rcinosa
VaNadoiid
Zaragoza
Burgos
Ciudad-Rodrigo,
AIsasua
Central
Sevilla
Dénia
Murcia
Mein
Almería
ládiz

Zafra

Madrid ,
Cindadela.. ,
Castro-Urdiales..
lentral

Jaca
Málaga ,..,
Central
Jaca
Llitnes
Albacete
Oriliucla
Toledo

irólína
Murcia
Olmedo
Alcázar.
Viillndolid
Murcia
Villaf dolVierzo.
Cortina.....
Alia sita
Zaragoza
Sevilla
Carcagente
Villena
Sí-villa
Córdoba.
¡¡íragoza

Segovia

Sevilla
Córdoba
Valladolid . . . .
Alcañiz.
V.G
Córdoba
Lérida
Andíijar
Córdoba......
Zaragoza....
San Sebastian.
Orifiuela
Albacete. . . .
;ádiz

Murcia
Carolina
Valladolid . . . .
:lem.

Alcázar
Rarceiona. . . •
Coruña
V. del Vierzo..
Deva
Haro
Zaragoza
Villcna
Carcauente;..
Córdoba
Sevilla
Segovia
Zaragoza
Orense

Por permuta.
Ídem id.
Por razón del servicio,
ídem id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio,
ídem id.
ídem id.
Por permuta,
ídem id.
Por razón del servicio.
3or permuta,
dem id.

Por razón del servicio,
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
tdem id.
Accediendo á sus deseos.
Por permuta.
ídem id.
Por razón del servicio,
ídem id.
[dera id.
ídem. id.
ídem id.
[dem id.
ídem id. ,
tíem id.
dem id.

ídem id.
Accediendo á sus deseos,
ídem id.
Iclorn id.
dem id.

ídem id.
ídem id.
ídem id.
hiern id.
Por permuta,
ídem id.
Mem id.
Ídem id.
ídem id.
Accediendo á sus deseos,
ídem M.
ídem id.
ídem id.
Ídem id.
Idtím id.
ídem id.
Ídem id.
ídem id,
Idom id.


